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",-^ "5,1i:l-mí 
un gran honor tener la oporrunidad de participar en egte histó-rco semrnano en que las universídades, por primera u"r, s, drcid.n a rearizar unesfuerzo conjunto para estudiar y anafi2ir y i.rurt, recomendar, sobre ra industriaazucarera dominicana, principar producto nacionar hasta ahori, piJcti""m"nt" ig_norada por nuestras altas casas de estudío. No solamente es histórico este semina_rio porque es el primero que auspícia ra recién nacida Asociación Dominícana deRectores uníversitarios.(ADRU); aunando ros esfuerzos universitarios, sino por-que esre evento simboriza un vuelco de actitud: la participación ie laiinstitucio-nes.de educacíón superior en raí discusiones sobre ra probremática nacionar confasherramíentasgueresonpropias-er estudio,racienci4 ratécnica,er diárogoyprincipalmente, la verdad.

Para mí este semínario es también causa deuna gran satísfaccíón personar,pues me da la oportunidad de retornar aratemática¿é la ¡n¿ustri i ' iru" r"r^"nla cual tuve ra ocasión de raborar en ra primera mitad de ra década de ros 1970.
11.^r]r::orí 

togro compartir ranro con'rii irigo, uniu.rrit"ri;;, ;;" con misamf gos azucareros en un esfuerzo cornún por contribuir al enriquácimiento ¿e lasocíedad d'ominicana de ra cual roror puró y a ia cuar no, ¿.urroi."' 
'
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EI temaas ignado , . .Po l í t i caAzuca re ra ' ' , esdeg ran in te rés ,pues toque rea l -
mente el país nunca ha tenido una pol ít ica ut'cu'"iu' Cierto es que ha habido

pol ít icas azuQareras, ya sea de| Estado Dominicano o de Ios diferentes procluctc

r e s , p e r o s i e n t e n d e m o s p o r p o l f t i c a a z u c a r e r . a m e t a s ' g u í a s y o b j e t i v o s q u e d e
manera global y coherentl tracen las pautas de la industrias, la realidad es que

nunca  ha  hab ido  una .

P o r e s t a r a z Ó n , e r t v e z d e e v a | u a r I o s r e s u I t a d o s d e l a a u s e n c i a d e u n a p o | r -
tica azucarera, diríamos, desde 1961, año e,n.que termina la tiranía de Rafael

Tru j i l lo  y  su propiedad; . ; ; ;  de los 'd iec iseis . ingenios ex is tentes,  t rataremos de

esbozar var ios de los erementos que a nuestro ¡u i i io  deben componer una pol  í t i -

ca azucarera Aominicana- par i -Á '¿¿'*¿u ¿e lg '80.  Estos son:  (1)  Producción;(2)

Product iv idad;  (3)  Vf  ercaáo;  (+)  Oivers i f icac ión;  (5)  Empleo;  (6)  Just ic ia Socia l ;

y (7) Coherencia Estatal.

para desarro l lar  e l  tema, pr imero debemos esbozar los rasgos pr inc ipales de

la industria azucarera"ttiá"áf para aquellos qrlc no estén familiarizados con la

misma, y  luego pr . r .noi  tu  importancia que s igr i i í ica para la  Repúbl ica Domini -

cana la caña de urú"ur : , ' , , -p 'o i t "n ' t i tn to,  en t t '  
"a t  

e l la  fue la  pr imera de Amé-

r ica.  así  como es tu pr i . . iu  por  su catedral ,  su univers idad y su Hospi ta l .

Despuésdeva r i osa l t i ba ios , l a i ndus t r i aa^ )ca re radomin i canacon tempo-
, i r "uÁu."a f ina les ¿. i l igro x ix 'con la  fundación de var ios ingenios,  de los cua-

res er  de Angel ina,  en san"pe¿ro de Macorís ,  es de ros pr imeros (1 876) .  cubanos,

i t a | i anosy luegono , t . u ' , , . i . unos , i nv i r t i e roncap i t a |es -y ta len toempresa r i a |pa ra
desa r ro l l a r l a i ndus t r i acon ,nu tasap romed iodec rec im ien toanua |dea l rededo r
del  5 por  c iento duran; ;0 ; ; " t '  E i  g" t 'o  de los t rabajadores de lacaña'  par t i -

cularmente los picaOoi^es, han sido tJmbién extranjeros: primero los anglo-par-

lantes de las is ias o. r  c i r iu . ,  los cocolos,  y  luego los hai t ianos.  Los dueños eran

blancos y los trabaiadores negros'

E n I a d é c a d a d e l o s a ñ o s 1 9 5 0 e | D i c t a d o r R a f a e | T r u j i | | o d e c i d e c o m p r a r
para su fortuna p.rronJ, v Jt o*" dominicanizar' todos los itrgenios extranie-

ros: Barahona, vtonte i i lno, Amistad, ozama' Boca Chica' Porvenir' Santa Fe'

Consuelo y Quisqueya,;;;;;tá; penáiente 'álo 'nu' el central Romana' Tam-

bién decidió establecer tres nuevos ingenios: Río Haina, Catarey y Esperanza,

para un total de oorc ing.nlot, que d.espués de su muerte pasaron eventualmente

a ser, en 1966,et c"";; j; ;;;;t ' i¿tlÁ'¡tur (CEA)' Romana t",:oto:u-o: t-l

16áí po, ta Cútf +Western Americas Corporation, un conglomerado norteamert-

cano,  también propieár io de ingenios en la-Flor ida '  Estados Unidos '  quedando

tres ingenios, nng.r¡ni bl, i ' i¿uuT coron y Caei' en propiedad de la familia Vici-

n i ,  quiénes los operan desde hace un s ig lo '
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Tenemos, pues, una industria azucarera de tres dueños y dieciseis íngenios;doce estatales, uno de.capitar extranjero y tres de capitar privado. Er área sem-brada de caña es superior a ros tres r¡¡lonó, de tareas (zoo,it hectáreas), de tie-rra' correspondiendod.os.miilones ar cEA, un miilón a n"n,.""-vi" cuarto demillón al Grupo Vicini. Usando apro"iruáurente un 1g por ciento de ras tierrasagrícolas del país, ra Repúbrica bominicana produce anuarmente cerca de diezmillones de toneradas cortas de caña, que con una capacidad totar de moriendade unas 65 mil toneradas cortas por iíu'.n unta zafrapromedio de seis-meses preduciendo 1.3 millones de toneradas cortas de azúcar crudoy 60 miilones de garones americanos de melaza, básicamente repartidos en 60 por .¡."io ógn, 33 porc iento Romana y 7 por  c iento Vic in i .

La índustria azucarera dominicana emprea unas g0 mir personas, ro que re-presenta aproximadamente un g por ciento der empreo t"ár ¿.i p"rr, represen-t¿ndo los trabajadores agrícoras un 1 1 por ciento der empreo totul ,n'ra agricur_tura y, signíficativamente, ros trabajadores de ras fábrica, utrr¿"¿o," ie un ro porciento de toda la mano de obra empleada en la industria manufacturera nacional.La inversjón de capital. representa aproximadimente el 40 por ciento de la inver-sión total en la índustrianacionar, contríbuyendo ron upro^iru¿ir.ni. er 5 porciento de la producción. Brur¿ rnierna. (pBli t tradicíonarmente ief resentanoo el50 por ciento de las divisas de la nación.

La industria azucarer.a dominicana es, sin duda, ra principar industria na-cional; la espina dorsar de.ra economía, como argunos're hin rran,aáo. Á pesar deque su importancia rerat íva ha venido decrecr :endo,"  u J i i i r "  quinquenío,particularmente por er aumento de ra producción miner4 ra misma magnitud desu importancia representa un peligro por la excesiva depeÁdenciu J" i"1.ono'ud.e. un solo producto, cuyos preciós fluctúan .on grun osciración y pasmosa cere-ridad. Las danzas de ros miilones son cortas y roiprecios ¿.pr¡m¡ioi ron de ci-clos{¿rgos.

Esta misma moneda d.e doble cara, oportunidad y peligrq hace pensar que
la formulación de una porírica urr"utrrini"ionar hubiára,id;i; i ;;;"nros car-dinales de la sociedad dominícana, particurarmenüeder Estado, prio 

"i 
níver desubde.s¿rrollo general y del Estado Dominicano en particurar, nos mantiene enuna situación de responder a casos individuares, según se van presentandq en vezde diseñar una estrategia para tratar de canafizir erhturo ,n ,l ,."ngián 

"conómi-co más importante der país..No. obstante, creemos que los pasos de avance yarealizados en la institucionalización de la vida nacional son lo suficíentemente
importantes para que creamos oportuno ef momen¡o para aportar argunas ideasrelativas a la formulación de una por ít ica azucareraen ra próxima década.
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1) Producción

Al no haber existido nunca una pol ít ica expl ícita de desarrollo económico .

nacional que guíe la pol ítica azucarera, forzosamente el renglón de producción

de azúcar se trata de manera individual y no como parte de un esquema general

que guíe las pol ít icas económicas de cada sector productivo en función de obieti '

vos éspecífióos de desarrollo' La pregunta es s¡ queremos más, menos, o igual

cantidad de azúcar en los próximos diez años.

Abogar, en términos absolutos, por producir menos azúcar no parece tener

mucho s.ntido. Cierto es lo del monocultivo y la excesiva dependencia de un

mercado fuera de nuestro control, pero al reducir nuestra producción perdería-

mos la ventaja comparativa de la capacidad ya instalada, los mercad.os y el nego-

l io  y" .onoúdo;  también reduci r íamos e l  Producto ln terno Bruto (PlB)  y  laen'

trada de divisas;y, en fin, toda una secuela de efectos negativos para la economía

nac¡onal .

si aceptamos como válido este razonamiento, sería lógico pensar que lo

deseable seria aumentar la producci ón azucarera. De acuerdo a un estudio reali '

zado en 1975 por un consorcio de tres consultores europeos, sólo el CEA puede

iumentar el 5j por ciento de la caña con una reducción del 14 por ciento del

área total, o sea, que sin aumentar la tierra dedicada al cultivo de la caña, el país

podría producir'potencialmente unos dos millones de toneladas de azúcar atta-

u¿r ¿.t iumento de la producitividad. obviamente, la otra manera de aumentar la

producción es a través de la extensión, es decir, sembrando nuevas tierras de caña.

Por la simOle razón de no aumentar el monocultivo, ya usar el 8.5 por cien-

to de la tierra agrícola y de pastos ganaderos es una cantidad respetable, y ade-

más, en un país de rápido crecimiento demográfico donde las importaciones de

alimentos ya sobrepasan los 100 millones de dólares, la extensión de las titrras

cañeras, carece de justif icacíón. La verdadera pregunta está entre la opción de

mantener la misma producción o aumentarla a través de la productividad hasta

su potencial en la misma superficie o aumentar parcialmente la producción y l i-

berar tierras Para otros fines.

V e á m o s | o d e o t r o m o d o . L a p r o d u c c i ó n a c t u a l d e u n m i l | ó n 3 0 0 m i I t o n e .
fadas cortas a 10 centavos la libn de azúcar significan ventas por valor de

R D $ 2 6 0 m i | | o n e s d e p e s o s , a l 5 c e n t a v o s s o n R D $ 3 9 0 m i | | o n e s , y a 3 0 c e n t a v o s
son RD$780 millones. Si esto lo aumentamos a dos millones de toneladas' las ci-

fras serían respect¡vaTente: RD$400 millones, RD$600 millones.y RD$1,200

,¡l lones de pesos. cantidades nada despreciables y cuantiosos fondos que inver-

t¡áo, .n obras reproductivas y/o de bien social significaría un progreso neto para

ef país. A mi juicio, lo ra.ona'ble sería usar el azúcar para financiar el desarrollo
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de otros rengrones de produccíón y en er mejoramiento de ros servicios sociaresde la nación.

En resumen, ra por ít ica azucarera debe de contemprar un aumento de faproducción azucarera soramente por vía de ra producti;¡?;;,;;;;;rcanzar supotencial de unos dos miilones de toneradas de azúcar.como cororario a esta de-cisión, debe de penarizarse ra extensión de ralcaña a nuevas áreas y recompensar-se tos esfuerzos encaminados hacia un mayor rendimiento 
"; 

;r 
"#;; 

y eficíen_cia en la fábrica.

2) Productívidad

La productividad es simpremente sacarre er mayor provecho posíbre a rosrecursos utirizados en ra¡ on¡1a¡iones de producción.'rn iu ug;indl]rri" u.r.r-rera hay tres fases distintas: (a) la siembra y elcultÍvo de, faffi i ; i l ; ;;;;el transporte de ra caña; y 1i) 'ta molienáa de la ca¡a y ra fabricació n der azúcar.La optimízación rJe estas tres etapas evidentemente produciría er mayor rendí-miento posible, medibres en ra reración de cantidad de azúcar por áreacosecha_da, que en el país es de un promedio de ocho quintales t;; ;;.-"; i;q;e es com_parativamente bajo, pudiéndose, probablemente, aumentar 
" 

unb, l l  quintalesde azúc.ar por rarea, sí er consoróiá Eró.r ár ra Booken, rLncó-y'úvn truir-ran razón.

Empecemos ra primera tbse de siembra y curtivo y observaremos que erpromedio nacionar es un rendimiento de 3.4 toneradas corhs de caña por rarea;desde un máximo de 5.6 roneradas.para er tngenío Baratoni, i l ;;;, r iego, aun mínimo de 2.2 toneradas para er rngenio s"anta Fe, que prácticamente es unasiembra de caña en rocas.. Er facror rirg;;h;; ahora muy rimítadq tanro comocon la adecuada ferrirización der su"tolno i prácticade abo;;i;;tás espor¿¿icos, esparcidos ar "voreo", y además aumentando er contror ae ra aciJ., yro de rasalinidad, serían esfuerzos que tendrían resurtados inmediatos en términos de au_mento de la producción.

Por otro lado, ros otros factores de una adecuada preparación de ros terre_nos, controt de ra humedad en er suerq técnicas ¿e si"müri?" ñufoiJonr"nt,u-ción como el "doble chorro" y particútarm"ni" ra me¡or serecci# v',no¿"rn¡.._ción de las variedades de caña, eiímínando lii qr" fueron muy buenas hasta haceunos años, como ra Barbados 4362 o ra puerto Rico 9go, poirüi" *"¿imientoy que constítuían más de un 60 por cienro der área,.rLiJ..iin.,uiin'.run ro,factores del buen curtivo de ra éaña, un u¿"rr"¿o contror J" ,"rri"r, medidaspreventivas y curatívas para evitar ónfermedides, tares como er enanismo derretoño o la roya, y finalmente las prácticas para combatir las plagas de ínsectos,
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part icu larmente e l  azote del  ca l ix to puchela,  todo lo cual  contr ibui r ía a l  aumen-

to de la  producción.

C o n e | a u x i I i o d e | a c i e n c i a y I a a p I i c a c i ó n d e t e c n o | o g í a s c o n o c i d a s , t o d a s
estas medidas tendentes a l  aumento de ia  product iv idad,  no sólo son fact ib les,  s i -

no muy b ien conocidas.  El  problema ser io es e l  de subdesarro l lo ,  la  terr ib le d i f i -

cu l tad de incorporar  en gran escala e l  conocimiento c ient í f icotécnico a las ope-

rac iones de s iembra y cul t ivo.  No es que no se sabe,  es que generalmente no se

usa lo conocido.  Par te del  problema es que e l  número de personas conocedoras

no.s sr f ic i .n te,  pero e l  pr inc ipal  problema es la  carencia de una act i tud y la  con-

secuente desorganización dc los ingenios,  en función de la  product iv idad-  La ven-

á¡u O.  todo esio es la  fác i l  so luc ión con programas de capaci tac ión y una deci '

s i án  de  p roduc i r cañaen  base  a la  p roduc t i v i dady  no  en  base  a l  cu l t i vo  ex tens i vo '

E n t é r m i n o s d e l a c o s e c h a y t r a n s p o r l e d e | a c a ñ a , | o s i n c . r e m e n t o s d e | a
productiuidad no serían tan significativos como en el caso de la siembra y el cul-

t ivo. como bien señalan los vieios azucareros: "el azúcar se hace en el campo,

i¿ lo , .  e labora en la  fábr ica" .  Níque deci r  del  paso intermedio que es.  la  v incula-

c ión del  campo con la fábr ica,  pero hay dos factores a tomar en consideración:  e l

t iempo de entrega y la  l impieza de la  caña'

Para los conocedores, al cortarse la caña se inicia un proceso de inversión

de los jugos que van reduciendo paulat inamente e l  contenido de sacarosa que es

precisamánte e l  e lemento de donde sale e l  azúcar .  Normalmente las pérd idas co-

rni.n.un a partir de las 24 horas, tomando un cariz grave después de las 72 ho-

ras, que, dicho sea de paso, es el promedio de entrega normal en el conseio Esta-

ái 
'¿ál 

Á.¡tur. Usando técnicas de siembra, variedades de caña erectas, métodos

de cor te no t radic ionales y pr inc ipalmente,  con una p lani f icac ión previa y una

buena organización del personal y el equipo, es totalmente factible cosechar y

moler  en un solo día.  El  record conocido lo  t iene e l  Ingenio Tal ismán de Flor ida:

2 horas y 25 minutos.

L a s e | e c c i ó n d e l e q u i p o d e c o s e c h a v a r í a d e s d e I a s o p c i o n e s d e | m a c h e t e
para el corte manual, por'eiémplo la mocha tradicional ut:tut 

l l  l ::ha 
australia-

n a , a I a o p c i ó n d e m e c a n i z a r I a c o s e c h a y s e | e c c i o n a r e n t r e e q u i p o s a p r o p i a d o s .
En términos del  t ransporte,  hay que escoger y /o combinar  la  carreta de buey,  e l

camión, el tracto*on uugon.r'y Ll frrto"átti l . Para nuestros fines de productivi-

;;J, i" importante es la raiionalización del equipo y su uso eficiente'

como la cosecha dominicana,  sa lvo excepciones '  es manual ,  e l  problema

del acarreo al molino, de tierra y otros materiales extraños, no es de considera-

c i ó n , s i e n d o I a c a ñ a e x c e p c i o n a | m e n t e I i m p i a . E I p r o b | e m a e s t á e n l a p r o n t a e n -
,rigáv en flujo regular y ionstante de la caña que le evite a la fábrica pérdidas de

tiempo por falta de caña.
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La etapa perteneciéhte a ra fábríca, se compone de dos fases distintas: raextracción del jugo y la fabricaci 6n del azúcar crudo. La tecnología Je la extrac-ción ha varíado muy poco en lo que va de este siglo -sigue síendo unaserie demolinos que exprimen ra caña para sacarre er jugol e sto ie püJ.l i. lorur.on ,luso de computadoras, como en Australia, por las buenas condiciones de los moli-nos, pero los márgenes de aumento no serían considerabres. La otra tecnorogíade extracción, no uti l izada en el país, se l lama el difusor. proviene de la industriaazucarera de la remoracha y no ha tenido mucho aceptación en er mundo azuca_rero internacional. Diríamos que todavia ésta, es una fase experimental.

lo que respecÍa a la fabricaci ón de azúcar y ras consiguientes mieresfinales, el proceso es de ir cocinando er iugo de ra caáahasta rogiar I ristarizarroen granos de azúcar que son separados de la melaza por medio de una centrífuga.En esta materia, los dominicanos producimos una exceren te azúcar rle arto gradode polarizacíón y una excerente m.erazacon un erevado conten¡Jo á. soridos y unagotamiento difícir de.mejorar- si ro que se quiere es azúcar rerinaJ", esro re-quiere un proceso adicionar soramente rearízado en ros ingenios porvenir y Ro_mana.

. 
En resumen, ra productividad en ra industria azucareraestá fundamentadaen el aspecto agrícola, que es cionde se reariza verdaderamente ra proJucción, l i-miuíndose los aspectos de cosecha, transporte, morienda y rauricacián a un pro-blema de eficiencia, que en Romana es'exceíen& (,..,.nos Jri i- l"r 'r¡rnto de

1:Tq" 
perd ido) ,  en er  cEA maro (arrededor der  r  5  por  c iento)y en er  Grupo Ví-Ciciní muy malo (más def 30 por ciento). La moderniza cian y íepar:ac¡in efic¡en-te y  a t iempodelos equipos no sóro ros mantendríaen buenasiondic iones,  s¡noque eritarÍa las paradas ob.rigatorias por l impieza de carderas y.uupáiuaor.r, , inmenospreciar la importancia de una buena oiganización der p.rroni y er espíritude logros y rendimientos.

- con respecto a la productividad agrícora, que en er cEA es de 3.7 tonera-das cortas de caña por tarea y en Roma"na y er'Grupo Vicini de 2.9 toneradas, rasitu¿ción puede ser mejorada con creces, háciendo uso de la ci.*iu l lu Tecno-logía-.En consecuencia, una por ít ica azu,carera dominicana, que estimure ra pro-ducción por vía de la productividad, debe de tomar en consideración los incenti-vos correspondientes a los incrementos de productividad v l" 
"ulis.t"riedad 

deprogramas de ínvestigación cañera, de capacitación oel peisonal y"aei.sistenc;a
tecnica para el caso de ros coronos. como cororariq deben tomarse en considera-ción penalidades por Ia baja productividad y/ola ineficiencia.

3) Mercado

Para los dominicanos er mercado azucarero es un mercado externo, no co
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mo Brasil, que de una producción de siete millones de toneladas consume c¡nco

y exporta aos;ni tanto como Cuba, que de una producción de cinco y medio mi-

ílon.s ¿. toneiadas de azúcar,ronrur" medio millón y exporta cinco. Los domi-

ni"uno, producimos 1.3 millones de toneladas de las cuales exportamos poco

miis de un millón y consumimos unas 250 mil toneladas, es decir, casi la quinta

parte de la Producción.

No obstante, el monto de nuestras exportaciones nos coloca al nivel de ser

el tercer país exportad or de azúcar de América Latina y en consecuencia' miem-

bro impoitante áel Grupo de Países Latinoamericanos y del Caribe Exportadores

dp nzicar (GEPLACEA), 9ue, entre otras cosas, lucha por un prec¡o justo para

los productores del dulce'

Lo que hace al mercado azucarero vivir en una aureola de incertidumbre es

que resulá relativamente fácil producir azúcar, tanto de caña como de remola'

cha, y cuando suben los precíos automáticamente se incrementa la producción.

Ex¡sten competidores indlstriales, tales como el sirop de maíz y otros edulcoran'

tes, pero el izúcar todavía tiene una muy marcada preferencia' No es un artículo

uiát, prro sí de gran demanda por razonesde paladar, y esta demanda va aumen-

mentando con el crecimiento de la población'

un factor de estabil idad es la institucionalización internacional. Agrupar'

nos en torno a los intereses de los países exportadores ha sido una polít ica acer-

tuJu.ryo, dividendos se verán a largo plazo, principalmente en la lucha por

Aaite v¡áenc¡a al Convenio lnternacional del Azúcar de mutuo acuerdo coh los

óifs"s ¡i.rport"dores. Tanto para los productores como para los consumidores,

ius grunArs oscilaciones en el preciodel producto son un peligro, del cual sólose

beneficiarían I os especuladores.

Unamanerademin im iza r l aespecu |ac ióny 'enc ie r tomodo , . con t r i bu i r . a
la est¿bil idad del mercado, es el sistema de ventas a destinatarios finales en base a

precios promedio. La maÁera en que vendemos el azúcar, por medio de subastas

repen t i nasya lme jo rpos to r ,queesun in te rmed ia r i o ,es t imu la . . l a .especu lac ión
.on nrestrós azúcares,' t¿nto del productor como del intermediario. Pero si se

vende directamente, por elemplo, a una refinería, actuando el intermediario co-

mo corredor, y la venta se hace de acuerdo al precio promedio de lo.s mercados

áe Nuevo Voit y Londres, por un período de varios meses, dependiendo de la

cantidad y períoio de entrega, a la larga se asegura una mejor venta de nuestros

azúcares.

ExceptuandolosrecientesacuerdosdeVenezueia 'enlasúl t imasdécadase|
mercado para los ur¡.áir, ¿onlinicanos ha sido los Estados Unidos de América

v,-."..ptü-do un breve período de la década de los 1950' loqueexportamos'
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es azúcar crudo. Este es un caso en el que dobremente se corocan ros huevos enun solo canasto, lo que nos sitúa en debíiida¿ comparativa.

Deben hacers. ,.od.ol ros-esfuerzos para diversificar er mercado y minimizarlos riesgos y la debiridad dominicana. países como Japón, que normármente nosvende quínce veces más de ro que noscompra, o EspaRa, q,i. h" rr"Jr" acuerdosde compra por períodos. rargos, pudieran sár susceptibres de convertirse en bue-nos mercados para el azúcar nacional, pero esto requiere de toda una labor diplo_mática. y comercial, guiados po, ,nr'estrategia explícita ¿e ¿¡verii icacíón delmercado.

otra manera de diversificar es, cambiando ra naturareza der producto, porejem.plo, re.finándolo, y. así se abre'ot¡o rengrón de ventas n*irJái"ion"t, qu"pu.ede ser dírigido principarmente a las íslas del caribe y no, ginu,no, .on esto elvalor agregado. También se diversif ica si er azúcar p-á r,. iun colponentede
otros renglones de exportación no-tradicionares, como por ejempro carameros,bombones, iugos, frutas en conserva, etc. Lo que hay qrr a"óiaii ,, cuánto pro
ducir de cada cosa y parecería razonabre dejar er 50 por ciento eí ra exportaciónde crudos,. un 20 por ciento en azúcares refinos y et :o por ciento como parte deotros productos de exportac.ión,lo cuar se podiía rogrir a tr"uJ, ¿" ,eranismosde incentivos. Habría que decidir también sobre ros-35,i1r".., ár's.rones demieles que'hoy día exportamos.

.. Entesumen, la pol ít ica azucarera dominicana debe procurar la estabil idady díversif icación der mercado externq medíante er fortarécímiento ¿L ros orga-nismos internacionares, ra negociación de acuerdos de venta i r. i lá pü", ra ven-ta directa a los compradores, ra incrementación de ra producción"á ['irocur"s r"-f inos y el estabrecimienro de íncentivos para er uso der ;;¡";, ;;;" parte deotros productos de exportación.

4) Díversif icación de la Industria

Al igual que en el caso der mercado azucarero, una de ras razones para di-
versificar la industria aa)carera es la de minímizar ei riesgo v l. Jruiii¿"¿ ¿. lu
dependencia de un solo producto. pero en er caso de ia"principal inJustria delpaís, el argumento en favor de ra diversif icacíón todavía ei más iuerte cuando sepiensa en generacíón de una serie de industrias derivadas que impursen ra capacidadproductíva de ta economía, aumenrando er producr" N;;;o;i i i ir i" l i ,ñai,, ir_
viendo de fuentes de empleo, de crecimiento índustrial y de desarrolloiecnorógi-
co.

Lfna de lu característícas der subdesarroilo nacional esprecisamenrc,que
no hacemos buen uso de nuestro potenciar ; insístimos en dejar oe trácer ro que
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nos conviene. como subproductos de la industriaazucarera, se pueden señalar

dos:  los 15 mi l lones de galones de melazaconsumidos para uso ganaderoe lnous-

trial ; estos se emptean e"specialmente en la producción de levadura para hornear;

el bágazo, del cual solamente se produce furfural que actúa como.solvente' agen-

te s.iaraáor y/o intermediario, para la fabricación de telas sintéticas, explosjvos

o refinamiento del petróleo. Actualmente exportamos unos 35 millones de galo-

nes de melaza y quemamos unos tres.millones de toneladas debagazo, en calde-

ras diseñadas para el consumo intensivo del bagz-o y hasta pagando por botar el

resto.

son muchos los derivados que pueden ser obtenidos de las melazas, unos

pa rausod i rec to , comoe |g |uma tomonosód i co ,ques i r vepa rada r . | emayo rgus to
a la  comida,  o la  levadura toru la que s i rve para la  a l imentación del  ganado,  como

suplente a l iÁent ic io de la  d ieta humana y en la  industr ia  farmecéut ica '  Otro der i -

vado muy ¡mportante es e l  a lcohol ,  muy mencionado debido a l  esfuerzo brasi le-

ño de próduci r  a lcohol  para usar  solo o mezcladocon gasol inay ut i l izar lo  como

cilmbustible de automóviles, pero que también sirve para la industria farmacéuti-

ca o de bebidas a lcohól icu.

Podría dudarse de la  d isponib i l idad de melazas cuya cant idad no es tan

grande como en ., .urá d,"l uricar,pero vale la penasignificar que en el estudio

hecho,  por  e jemplo,  para pro¿,c i i  i ,750 toneladas métr icas de levadura toru la

; ; ; ; ; ;  i . - roÁrrn l i r iun un , i t t¿n 107 mi t  gatones de metazas,  o para produci r  9

mi l lones de galones ur . r i "unor  de a lcohol-et11ico,  se requer i r ían 21 mi l lones de

galones de melaza Por año.

E n e l c a s o d e l b a g a z o , | a c a n t i d a d p o t e n c i a | e s m u c h o m a y o r , a u n q u e e |
costo de sustituirlo p"i 'p.i iá1." requiere iu *uyor consideración. Cada tonelada

á-"- iug^ro no uti l izada e'n generar energra, tendiia que ser substituída por 38 ga-

Lon.r?. petróleo (Bunkeric) que al precio actual de $0.52 por galón representa

un valor  de $19.76 por  tonelada'  Sin duda a iguna'  en e l  caso de que hubiese ba-

gazo sobrante, como a veces sucede en Río Haina u Ozama' y para proyectos

iencil los, como el de paneles prensad<is, no habría ningún problema'.Los paneles

prensados sirven como elemento decorativo, acústico y sustituto de la madera

para construcción y pirt icularmente el plywood, todo lo cual hoy en día es im-

portado.

Además del furfural y de paneles prensados, el bagazo sirve para producir

celulosa o pulpa para Li elaboración de papel, artículo de gran demanda' y en un

país donde se lmporta ia misma pulpq el cartón y el papel, parecería razonable

el establecimiento de una planta. El bagazo también sirve como carbón vegetal,

froaucto también d.;;;; demanda, párticularmenre para el uso doméstico en

fo rmadebr ique tas 'F ina |men te , comoconsecuenc iade |ades t i l ac ióndes t ruc t i va
de lbagazo ,ademásde l fu r fu ra l , sepuedenob tene rs ie te t i posdeác idos 'dosa l -
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coholes, tres aldehídos, dos bases, dos fenores y acetona. Lo que farta es iniciat!va y decísíón.

. -En .resumen ,la polít ica azucareradominicana debe hacer hincapié en la di-versif icación de ra industria como medio de incrementar er crecimiento económi-co, el desarrollo industríar, científ ico y tecnárógicq y como medio de incremen-tar la seguridad de ra prop.ia industria y ros rendimientos económicos para elpaís. El corolario evidente de esta por ít ica ron t* incentivos rroná,' i.o, para rasempresas, tanto dentro de la visión der crecimiento de ras .*port . ián"s como dela substitución de importaciones y, como ., d, ,uponrr, penalidades económícaspor retrasar el desarroilo económico nacionar ar no diveisif i.u,. r"ln¿ritri".

5) Empleo

siendo la Repúbrica Dominicana una nación en ra que normarmente se esti-ma que tiene el 30 por ciento de ra mano de obra desempreada vli.noo precisa-
mente fa industria azucarera ra principar fuente de empróo.n.ipuii, r. porít icaazlcarera tiene que tomar muy en consideración ros ,ir. ioi qur-t,:eie ra indus_tria en la fuerza de trabajo nacional y en toda la econornía.

De origen esclavísta, en su paso a empresa capítarista, continuó siendo unaindustría de mano de obra intensiva en ra medida que ésta ru.ru uu,utuy abun-dante. En los países en que hubo desarroilo der capíiarismo, como en ios Estadosunidos, y en los países que tomaron una opción sociatista,-iáro cro4,, t,buscado a la ciencia y a ra tecnorogía como sLbstitutos de ra manode obra, par-ticularmente en ras rabores'o fabrires: siembn, curtivq 
"orrir, i l  

ir.nsporte. Enlos paries de capitarismo subdesarroilado, corno er nuésÍo, ¡;"i l  ñ;y mano deobra abundante, burramos er mecanismo de ra ofert¿ y ra áemandE iiportanoofabajadores haitianos, más empobrecidos que ros dominicanor, v i lr ino hay ne-cesidad ni de pagar mejor la mano de obra nacional, ni tampoco í"".ri i , en cien-cia y tecnología.

Los efectos de estas práctícasson verdaderamente negatívos para ra econo-mía nacional, pues no se contrara al desempleado y r",nuntlr;r;;;ñ nivelsa_lariaf para toda la fuerza obrera agrícora der par's, ar mantenerse artificiarmenteun bajo precio. También es negativa porque ra industria azucareranor.u, obriga-da a buscar mecanismos que propicíen mejores condiciones de trabajo, talescomo garantía en el empreo, beneficios sociarés y superación der personar, puestoque los reemplaza con absoruta facilidad. Finarmente es negativa porque se retra-sa el desarrollo de ra ciencia y. ra tecnorogia y ra moderniiación ¿e ü-m¡sma in-dustria y del país, no estimurándor. nrrut y me¡ores formas de hacer ras cosas,sino simplemente traficando con seres humanLs pauperizados e indefensos.

A pesar de que hay muchas maneras de aumentar ra eficienci4 particurar-
mente en el cEA, donde tradicionarmente es notorio er penonar supJrir, '"r"rio
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por razones de favorit ismo y complacencia pol ít ica, simplemente me voy a l¡ml-

tar a señalar que existe una'manera de l levar a cabo la cosech4 lazafracomo la

iü*rnor, sin'tener qrrlrnpárá, los braceroshaitianos y sin la necesidad de im-

portar los costosos ,q,por'¿" cosecha.mecanizada. Esta tecnología intermedi4

V ¿iif. yo apropiada, por lo menos en la década de los 80' es el sistema de corte

tradicional modificado, Lxperimentado por el CEA con todo éxito en 1975 en

ú; ;;;; ingenios del Nórte iel país y que aparentemente va a ser puesto en vigen-

c ia próx imamente.

Las ideasbás l cassonmuysenc i l l as :P r imero ,nodesp laza r l amanodeobra
nacional que necesita empleo. 

'segundo, 
hacer la tarea suficientemente atractiva

.np , . , i o ,pu ,aque Iosdomin i canosacudana l co r tede |acaña .Te rce ro , sepa ra r
las labores de corte y alza, que hoy lo hace un mismo trabajador en el sistema

tradicional ; usar la mocha australiana para el corte ; no cortar cada tal lo individual-

mente sino el mazo de cañx completo, acostarlo en el suelo y luego descogollar

las cañas colocadas en el surco entero. Cuarto, orgtnizar cuadril.las de picadores

ya l zado res , c incoycua t ropuedense r ,que tomen tu rnosp i candoya l zando ' re -
;.;üé"J"; tos oenencioi, o'simplemente uti l iz:. i iabajadores para el corte y ha-

cer el alzacon equipo táin¡"" (arañas) ;todo eri '¡ aumentó el rendimientode

1.5 toneladas lhombreidía i 4.25'toneladas/hombre/díE o si se prefiere por in'

gi.r"t,."-p.ros ¿e l gis de RD$1.05 a RD$4'1 t hombre/d ía'

E n e s o s i n g e n i o s n o s e i m p o r t ó u n s o l o b r a c e r o , s i n o l o q u e . h u b o ' f u e u n a
inmensa demanda po|. táuu¡o. 

'pero 
parte del secreto de esta meloría de rendi-

ri."r" y salario, está en una planificación previa y en una. buena. organización

qre ¿. t imi te la  cant idad de caha a cosechar por  día en e l  mínimo de " t i ros" ,  pa-

ia optimizar el uso del equipo de transporte, y un número específicode trabaja-

dores de corte ylo ulru, p'urágarantizaries que el trabaio rendiría beneficios' Una

ventaia adicional del siitema iu. qu. la caña estuvo siempre en el molino en can-

tidades adecuadas y en menos de )4 horas.Otra manera de proveer empleo satis'

factorio para los dominicanos es a través de la diversif lcación de la industria, lo

qr. ,r.uiíu nuevas plazas de trabaio, tanto para los desempleados como para per-

mitir le a la empresa estatal el traspaso de los supernumerarios a un trabajo pro-

duc tÑo .Haycasos ,comoen |amecan i zac iónde Iospue r tosdeemba . rque ,donde
podría empíeárseles en la zafra,adecuadamente remunerados, o facil i tarles entre-

namiento de formación de maÁo de obra, que les pernrit iría encontrar trabajo de

más categoría.

En resumen , l apo | í t i caazuca re ranac iona ldebe f i na | i za rcon |ap rác t i cade
la importación de'braceros extranieros y estimular los medios de creación de em-

piro b.r dominicanos con salario ¡usto y rendimiento razonable;asimismo, de-

Len penalizarse las prácticas de ineficiencia e improductividad'
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6) Justicia Social

La industria azucarera dominicana, normarmente, ha sido muy ingrata conlas regiones donde se encuentra y con quienes con el sudor de su frente duranteun siglo, han venido producien.do ra principal riquezao.t p"ir. ó.rpr¿, de conqcer lo que es un barracón, es simpremente'increlbre que a pesar de ras danzas delos mi l lones que ha habido durante ros úr i imos c ien años,  ras condic iones devida de los trabajadores sean de caracteríslicas infrahumanas.

Me parece que ra pol ít ica azucareradominicana debe contemprar remediaresta malsana sítuación, requíriendo una justa remuneración para ros trabajadoresy empleados, una participación consideáble de éstos ,n lo, Orn.¡.ios y la crea_ción de mecanísmos para ra inversión en obras y servicios de bien socíar, tares como escuelas y víviendas, o un seguro médico y un plan de retíro con buenas con-diciones que abarquen a todos lo! trabajadÁres y empleados.

El verdaderamente marginado es el trabajador der campo, quien suere care-cer de organización sindicar que ro represente y quien es contratado temporar-mente, teniendo pocoo ningún acceso a algunos de ros beneficíos coraterales quehan alcanzadosusotros compañe.ros oe tra6i¡o. La organización adecuada de es-tos trabajadores podría contribuir no sóro u ÁL;oru," su-s condicioü ie vio4 sínoa la solución de ra problemática de la ulñ pro¿uctividad agrícora mediante es-fuerzos de superación colóctiva.

La ineficíencia, ra.corrupción y er atraso tecnorógico perjudican a ros traba-jadores; una manifestación concreta'¿. *ü i iru.ración es cómo quedan privadosde los derechos adquiridos medianre ru Lrt ñ;- 7 der 19de agosto de 1966, quecreó el consejo Estatar d.er Azúcar y qu..n su Artícuro lz.rp".r¡nru que los tra-bajadores y empreados de cada ¡"g;";;;;;; participarán en un 40 por cientode los benef ic ios obtenidos por  er  ingenioJá.¿.  raboran.p.ro, .án ' . r .epciones,
Io normal es que ros ingenios drj.n plerJi¿i, .n u., de beneficios, pérdidas queterminan siendo cargadas por la ciu¿á¿anl,a .n generat.

En resumen, ra por ít ica azucareradominicana debe incruir ra rearización deuna mayor fusticia sociar para ros hombres y rnujeres que con r, truuu¡o, ru, tu-chas y sacrif icios, producen la principal riqueza nacional.

7) Coherencia Estatal

_ 
. uno de losprobremasder subdesarroilo de un país es er subdesarroilo delEstado, el cual suele verse enfrentado con ra reafizacíón de tareas mucho más ailáde sus posibil idades. Er Estatio Dominicano, en iu historia independiente, ha teni_do seriasdificultadesen ins¡itucionaüzar rá vída por ít ica, sucumbiendo normar-
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mente a la  complacencia de un caudi l lo  y  su c l iente la,  que recurren a la  fuerza

para mantener un precario orden civil '

En las últ imas dos décadas se han hecho grandes esfuerzos y recientemente

obtenido grandes logros en materia de institucionalización, pero ese mismo Es-

á¿. ¿. lor"úttinros 1é años, se ha visto enfrentado con una sociedad creciente en

número y particularmente en compleiidad socioeconómica, además de pol ít ica'

La consecuencia era de esperarse,  una terr ib le d is funcional idad que se mani f iesta '

p o r e j e m p l o , e n l a a u s e n c i a d e u n a p o l í t i c a a z u c a r e r a o d e u n a p o l í t i c a e c o n ó m i -
c a e x p | í c i t a ; e n I a a u s e n c i a d e s e r v i c i o s b á s i c o s c o n t i n u o s y c o n f i a b l e s , c o m o l a
i* ,  . i  uguu'o Ia s imple recolección de basun;y en la  ausencia de u1a decis ión y

capacidad maniflesta para el manejo exitoso de Ias empresas estata|es, entre Ias

cuales las más importantes son las azucareras'

E I E s t a d o d e b e s u p e r a r s u c o n d i c i ó n d e s u b d e s a r r o | | o , e m p e z a n d o p o r d e -
c id i r  qué es lo  que quiere por  un per íodo de t iempo razonable y cuáles van a ser

los medios para obtener loi resultados deseados. De lo contrario, estará condena-

¿o u |..tpon¿er a cada circunst¿ncia según se presente' que ha sido lo normal' y

nocomopar tedeunase r i edeob ie t i vosquesequ ie ren Iog ra r .La rac iona l i zac ión
de los deseos, que es el establecimiento de pol ít icas, es lo que permite ¡ntentar

maximizar  la 'obtención de los resul tados.  Lo que lo garant iz4 es lacapacidad de

implementación.

El organismo encargado de l levar l cabg.la "pol ít ica aa)carera" del Estado'

es e l  lnst i tu to Azucarero"Dominicano ( INAZUCAR),  e l  cual  ha v iv ido en preca-

;i l ;,;;; lo económica, sino polít ica'.Los fondos' normalmente muy pocos

prá du¡rn., ¿eu.n ¿.fi¿li sobre la principal riqueza nacional, l imirándose con

un escaso personal, prinripuin.',.nte, a l levai algunas estadísticas y mantener algu-

nas relaciones con ros oiganisros internacionáles, teniendo muy poc.a autoridad

para tomar decisiones de irascendencia que no sean consultadas con el Poder Eie'

cutivo y que no ,.un J, la aceptación de los tres productores' A mi luicio' ade-

más de formular una pol ít ica aa)caÍera, es muy necesario. dotar al INAZUCAR

de |ascond i c i onesymed iosnecesa r i ospa radesempeñare | impor tan te ro lque le
corresponde.

S o n m u c h o s l o s e j e m p l o s d e i n c o h e r e n c i a ' f a l t a d e c l a r i d a d o i n d e c i s i ó n
quesonpe r j ud i c i a |esa lm ismoEs tadoy Ioa |a indus t r i aazuca re raosuspa r tes
J"ró."rir", que ¿ebieran de ser racionálizados en esta décadu Mencionemos al-

grnárt (1) Basados en el precedente del fu.rfural' Zes polít icadel E.stadoexone-

rar de todo impuesto pár'40 anos a los subproductos o lo que regirá será la ley

número 2gg de tn..niiuo Industrial? (2) Los impuestos de la exoneración del

irl,n^n, i ion cambiables según las circunstancias del mercado o puede el produc-

io tenár seguridad qr. por"un tiempo de_finidoregirá una.ley de impuestos esca-

ion"áot, dá precio tope, o lo que sea? (3) iseguirán los impuestos de exporta-
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ción exonerando las primeras 100 mil toneladas deazúcar en perjuicio del f iscoy
que en consecuencia deja a un producto l ibre de impuestos de exportación, o se
buscará una forma más racional y justa de captación tributaria? (a) zse termina-
rá la práctica de ignorar la Ley del colonato Azucarero que establece compensa-
ciones y penalidades por la calidad de Ia caña, o se continuará pagando sólo por
e l  peso y así  desest imular  cu idos y var iedades de mayor rendimienió? (5)  ZSe con-
tinuará subsidíando a los ganaderos vendiendo el galón de melazaa RDg0.05 en
per ju ic io par t icu larmente del  cEA, o se incent ivará su uso industr ia l ,  también
subsidiado al precio de RD$0.20 el galón o sencil lamente se dejará opdrar el me-
canismo de la oferta y la demanda con su precio actual de RD$0.60 el galón?
(6) ZSe continuará con la práctica de oligopolio al establecer cuotas de mercado
a los productores o se permitirá la competencia para estimular la producción? y,
por últ imo (7) iSe tomará la decisión de usar fundamentalmente el consejo Es-
tatal del Azúcar como organismo de producción o se continuará la práctica vi-
gente desde 1961 que es la de usar el cEA exageradamente como instrumento
pol ít ico, sin considerar las consecuencias económicas?

La década de los años 80 nos enfrenta a la rearidad de tener que enmendar
- fos errores del pasado, puesto que el crecimiento demográftcoy el costo del pe-

t ró leo,  para sólo mencionar dosfactores,nosobl igan cadavezmásaterminarcon
la forma apática en que, como nación, hemos tratado a la industria azucarera.
Nuestra principal riqueza necesita de la más decidida atención de todos los dq
minicanos y en su sano desarrollo es que podemos cifrar muchas de las aspiracio-
nes econórnicas del  porveni r .  E l  hecho de que estemos aquíreunidos en semina-
r io  es ya una muestra de que vamos cambiando la indi ferencia por  unaposi t iva
preocupación.

Resumiendo,  para terminar ,  como pr imera persona de derecho públ ico.  e l
Estado debe tomar decisión sobre el estabrecimiento de una pol ít ica uru"^í"r^
dominicana para la década de los 80, que sirva de guia al plantearse metas y obje-
tivos que podrían ser de provecho no sólo al mismo Estado, sino a los tres Dro-
ductores y a todos los vinculados a la principal industria nacional. Estapolit ica
debe contemplar el aumento de producción solamente mediante la productivi-
dad, Ia díversif icación de los mercados y de ra misma industria azucárera, la na-
cionalización de las zafras, la generación de empleos y de condiciones iustas para
los trabaiadores y empleados, y, f inalmente, el fortalecimiento del mísmo Estado
Dominicano en materia azucarera para bien de ra industria y de todo el país.
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